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    CAPÍTULO 1


    Me llamo Lucas y soy un superhéroe, pero últimamente me he dado cuenta de que mi vida no se parece a la de otros superhéroes de mi edad. Tengo diez años. Los superhéroes de diez años normalmente van a colegios especiales para superhéroes donde entrenan sus superpoderes para mejorar cada día. Mi amiga Leonor, por ejemplo, va a uno de esos colegios. Y Natalia, otra superheroína amiga mía, también. Pero mis padres prefieren que me relacione con niños y niñas de todas clases y por eso me llevan a un colegio normal. En mi clase, el único que posee superpoderes soy yo. Y aunque tengo buenos amigos allí, como Quique, a veces me siento un poco solo, porque no entienden mis problemas.


    El colegio no es lo único que me diferencia de otros superhéroes de diez años. La principal diferencia es mi abuela. Mi abuela Ruth es una superheroína jubilada, pero no conozco ninguna jubilada que trabaje tanto como ella. Siempre que alguien le pide ayuda, se embarca en una nueva misión. No para. Cada vez que uno de sus amigos está en apuros, mi abuela se lanza a ayudarlos. El problema es que tiene muchísimos amigos. ¡Y no solo en el presente! También en otras épocas.
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    Leonor, Natalia y yo la hemos acompañado ya en varias misiones al pasado. Hemos ido con ella a la prehistoria y a la Edad Media. Mi abuela tiene una máquina del tiempo que es un cacharro incomodísimo, pero te lleva a cualquier época de la historia. Se llama la Estrella Errante. Han sido misiones bastante peligrosas. Demasiado para un superhéroe de diez años, diría yo.


    La verdad, me gustaría llevar una vida un poco más tranquila, divertirme con mis poderes como otros superhéroes de mi edad... Pero, por otro lado, adoro a mi abuela Ruth. Y ella me ha enseñado casi todo lo que sé. ¿Cómo voy a abandonarla cuando me necesita?


    Además, en el fondo me gustan sus misiones. Hasta ahora siempre han terminado bien, aunque hayamos pasado momentos de apuro. Y conocer otras épocas siempre resulta emocionante...


    Pero estamos a punto de empezar una misión que me da más miedo que las otras. Sí, lo reconozco: cuando la abuela nos explicó el asunto a Leonor y a mí, estuve a punto de decirle que no iba. Lo que pasa es que vi a Leonor tan entusiasmada que al final dije que sí. No quería quedar como un cobarde. Porque no lo soy. Solo hay una cosa en el mundo que me da terror; verdadero terror desde que era pequeño. Son los dinosaurios...


    Y resulta que en esta misión hay dinosaurios. No uno, ni dos..., unos cuantos más.


    Como es lógico, yo nunca he visto un dinosaurio de verdad. Pero cuando era pequeño mis padres me llevaron a un museo donde había dinosaurios robóticos. Me parecieron terribles y agresivos. Rugían y miraban a los visitantes con expresión maligna. Desde entonces tengo un trauma con los dinosaurios. Un trauma significa que algo que te pasó hace tiempo te sigue haciendo daño y es un problema para ti.


    Pues eso; yo tengo un trauma con los dinosaurios. Y ahora resulta que voy a tener que enfrentarme a ellos. Dinosaurios reales...


    Al principio, cuando la abuela habló de enfrentarse a dinosaurios, yo entendí que teníamos que viajar al pasado, a la época en la que ellos existían y los seres humanos no.


    Pero resulta que no es así. ¡La misión de los dinosaurios no consiste en ir al pasado, sino al futuro! Suena rarísimo, lo sé. Pero a la abuela le parece tan normal.


    —Abuela, ¿cómo es posible que haya dinosaurios en el futuro? —le pregunté.


    —Muy fácil, Lucas. Los han clonado. Han cogido un poco de material genético de un fósil y a partir de ahí han conseguido crear dinosaurios nuevos que son exactamente iguales a los que vivían en el Mesozoico.


    —¿Y qué problema tienen con ellos? —quiso saber Leonor.


    La abuela se encogió de hombros.


    —¿Qué problema van a tener? Que los dinosaurios son un incordio para los seres humanos. Son enormes, necesitan toneladas de comida para sobrevivir, y eso significa que tienen que tener mucho espacio para cazar o para comer plantas. En el futuro no sobra la comida, y tampoco hay demasiado espacio.


    —¡Pues vaya futuro más malo! —dije yo.


    La abuela me miró muy seria.


    —No, Lucas. No es un futuro malo. Lo que pasa es que la gente se ha vuelto más responsable con el planeta. Ya no se desperdicia comida, se cuida más el entorno, se intenta no contaminar... Ya sabes, es eso que se llama «desarrollo sostenible».


    —Pero entonces ¿para qué han resucitado a los dinosaurios? —pregunté.
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    —Buena pregunta —suspiró la abuela—. Nadie sabe quién lo ha hecho, aunque se sospecha de la hermandad de hechiceros intergalácticos.


    —¿Sigue habiendo hechiceros intergalácticos en el futuro? —preguntó Leonor con tristeza.


    Nuestro mayor archienemigo, Noir, es un supervillano que pertenece a la hermandad de hechiceros intergalácticos. ¡No resulta muy tranquilizador pensar que en el futuro nos vamos a encontrar con otros como él!


    —El problema del futuro es que los supervillanos no respetan el medio ambiente, pero los superhéroes sí. Se han vuelto muy respetuosos con la naturaleza, y usan sus superpoderes con mucho cuidado para no producir residuos ni contaminar el planeta. Por eso, digamos que han perdido... capacidad de acción. Los supervillanos les están ganando la partida.


    —¡Qué horror! —dije—. Pues esos superhéroes del futuro se están equivocando. Deberían volver a usar sus poderes a todo gas.


    —Yo creo que no se equivocan, Lucas —opinó la abuela—. Están intentando cambiar el mundo para mejor. Y esa es la misión de los superhéroes, ¿no?


    —Ya, pero si van a perder siempre por ser tan respetuosos con el medio ambiente...


    —A veces, lo que parece una derrota al principio se convierte en una victoria —dijo la abuela.


    Me sonó a frase de mayores, de esas que suenan muy bien pero que no acaban de convencerte.


    —Entonces, a ver si lo entiendo —dijo Leonor—. Los superhéroes del futuro tienen un problema con los dinosaurios y no saben cómo resolverlo. Por eso te han pedido ayuda.


    —Sí, más o menos es eso. Tengo una amiga del futuro, una superheroína que se llama Dina. Ella ha estudiado mucho los dinosaurios, pero el otro día alguien robó unas muestras de su laboratorio. Creen que fue Trashumante, un hechicero intergaláctico robótico que es despiadado y cruel. El caso es que lo han estado espiando y han descubierto que, con las muestras, Trashumante ha conseguido incubar unos huevos de dinosaurios. Dina no sabe qué hacer... y me ha pedido ayuda a mí.


    —Y tú nos estás pidiendo ayuda a nosotros —resumió Leonor—. Pero tenemos un problema, Ruth. Natalia está de vacaciones con su tío Noir, no va a poder ayudarnos.


    —Bueno. Que Noir esté de vacaciones es una buena noticia —dijo la abuela—. Así no nos molestará en la misión.


    —Hay otro problema —recordé yo—. Natalia es la única que sabe cuidar a mi mascota Juglar cuando no estoy. Mis padres no saben qué hacer con él, se ponen muy nerviosos...


    Juglar es un cerdo que me traje de la Edad Media y que a mí me parece muy majo. Lo que pasa es que tiene algunas costumbres un poco desagradables para los seres humanos, como revolcarse en el barro, comerse la basura, corretear por toda la casa tirando los muebles y abrir los cajones para mordisquear las cosas que hay dentro.


    —No pasa nada con lo de Juglar —me interrumpió la abuela—. Nos lo llevaremos con nosotros. Ya es hora de que participe en alguna de nuestras aventuras. Los que no pueden venir son vuestros robots, chicos.


    Leonor y yo nos miramos preocupados.


    —¿Bip y Clarissa no pueden venir? Pero ¿por qué? No lo entiendo —protesté.


    —Por lo que os he explicado, Lucas. En el futuro, el gasto de energía está muy controlado, y vuestros robots tienen unas baterías que se gastan enseguida. No podrían recargarse... Lo siento, ellos no vienen.
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    —A ver si lo he entendido bien, abuela —dije—. ¿Nos estás diciendo que tenemos que ir al futuro a enfrentarnos con dinosaurios de verdad sin la ayuda de Natalia ni de nuestros robots y cargando con un cerdo que siempre se mete en líos?


    —Muy bien resumido, Lucas —contestó—. Eso es exactamente lo que te estoy diciendo.


    Por un segundo, solo por un segundo, estuve a punto de protestar. Pero en lugar de eso, suspiré profundamente.


    —Está bien —dije—. ¿Cuándo nos vamos?


    —En cuanto prepare la Estrella Errante para el viaje —replicó la abuela—. Nunca he viajado con ella al futuro, y no sé si será capaz de llevarnos hasta allí. ¡Espero que sí!

  


  
    CAPÍTULO 2


    Cuando oí a mi abuela decir lo de la Estrella Errante, me eché a temblar. Y es que la Estrella es la máquina del tiempo más incómoda que conozco. Bueno, en realidad es la única que conozco. Lo que quiero decir es que, si alguien se imagina que viajar en ella es como ir con sus padres en coche de excursión... ¡está muy equivocado! Se parece más bien a meterte dentro de la lavadora cuando se pone a dar vueltas a toda velocidad. Lo sé porque una vez tuve que meterme en una lavadora en marcha para salvar el mundo... Pero esa es otra historia que ya contaré en otra ocasión.


    La abuela tardó dos días en preparar la Estrella Errante para viajar al futuro. Mis padres le prestaron el garaje de casa para hacerlo. Yo oía los crujidos, chirridos y rugidos metálicos que subían del garaje mientras la abuela cambiaba las piezas del motor, y me entraban unos sudores fríos. Lo peor fue cuando, por la noche, me despertó el relincho de un caballo robótico. ¿No os había dicho que la Estrella Errante es un coche de caballos robots? Pues lo es. Y nunca, nunca antes los había oído relinchar. Aquel sonido me puso los pelos de punta.


    Al día siguiente por la mañana, mientras desayunábamos, la abuela anunció que todo estaba preparado para el viaje. Avisé a Leonor para que viniera. Mientras la esperábamos, me puse el traje espacial que la abuela me regaló en mi último cumpleaños.


    —¿Te preparo algo de almuerzo para llevar? —me preguntó mi padre—. ¿Un sándwich vegetal y un refresco?


    —No se puede transportar comida en los viajes en el tiempo —contestó la abuela—. Podría ser muy peligroso. Así que Lucas tendrá que comerse lo que nos encontremos en el futuro.


    No sé por qué, me imaginé espaguetis hechos de cables y una especie de batido de electrones. ¡Me dio un asco!


    En ese momento llegó Leonor. Bajamos al garaje, nos metimos en la Estrella, y los caballos empezaron a relinchar todos a la vez. Cerré los ojos y me puse el cinturón.


    Así empezó el viaje. Y no puedo contar mucho más sobre él, porque a partir de ese momento tuve la sensación de que subíamos y bajábamos sin control. El pobre Juglar se puso a chillar como un cerdo... claro, porque es un cerdo. Y también porque a él esto del turismo temporal no le convence nada, me parece a mí.


    Las sacudidas continuaron, pero me fui acostumbrando y después de un rato me atreví a abrir los ojos. Cuando miré por la ventanilla me pareció que estábamos en una piscina de bolas gigantes. Y subíamos... y bajábamos... Me entraron ganas de vomitar. Cada vez íbamos más deprisa. Tanto que se me pasaron las ganas de vomitar. Ya solo podía pensar en la velocidad y en que nos íbamos a estrellar contra algún planeta o meteorito o algo. No sé por qué, siempre me da miedo que la Estrella Errante termine estrellada.


    Pero no se estrelló, no. Solo rebotó muy fuerte contra el suelo. Un caballo robótico y la puerta del maletero salieron despedidos. Habíamos llegado a nuestro destino. Salimos tambaleándonos de la nave y miramos a nuestro alrededor.


    Estábamos en la cima de una colina. Desde allí se veía un bosque muy extraño, con árboles gigantes iluminados con luces doradas.


    —Esa es la ciudad de Dina —explicó la abuela—. Estamos en el año 2354. En esta época, las casas son sostenibles, porque crecen como árboles que se autorreparan. Son una mezcla de máquinas y plantas. Algo muy curioso, ya lo veréis.
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    —Y ahora ¿cuál es el plan? —preguntó Leonor—. ¿Cómo vamos a neutralizar a los dinosaurios?


    —Bueno, es un plan muy básico —admitió la abuela—. Se basa en esto.


    De su bolso sacó una botellita con un líquido fucsia y una jeringuilla.


    —Dina nos ayudará a localizar a los dinosaurios que andan por ahí sin control. Según su último informe, eran diez o doce. Tendremos que ir capturándolos y les inyectaremos esta sustancia, que los volverá muy pacíficos durante unas horas. Aprovecharemos ese efecto para meterlos en la Estrella Errante y llevarlos a su época, es decir, al Mesozoico.


    —¿En la Estrella Errante? —pregunté espantado—. Pero abuela, ¡no van a caber! Los dinosaurios son enormes, y tu máquina no.


    —No todos los dinosaurios son enormes —contestó la abuela un poco molesta—. Los velocirráptores son bastante pequeños. ¿A que sí, Leonor?


    —Bueno, sí —contestó mi amiga—. Los velocirráptores eran pequeños. Pero Lucas tiene razón: muchos dinosaurios son de tamaño gigante. ¡No vamos a poder meterlos en la estrella Errante!


    —No os preocupéis. He instalado un remolque extensible que se puede agrandar para meter casi cualquier cosa. Es como una caravana para ir de camping. Ya veréis, os va a encantar. Eso sí, como mucho podremos transportar a un dinosaurio cada vez.


    —Espera, abuela... ¿Eso quiere decir que vamos a tener que viajar diez veces seguidas al pasado en ese trasto? —pregunté.


    —Al Mesozoico —precisó la abuela con su gran sonrisa—. Sí, Lucas, eso es lo que quiere decir.


    Iba a protestar cuando me empezó a sonar el móvil. Me extrañó, la verdad. Lo primero, porque no sabía que en el futuro había cobertura. Y lo segundo, porque a mí no me llama casi nadie... Solo mis padres cuando están preocupados, Leonor y Natalia, alguna vez.


    Descolgué el teléfono. Era Natalia. Como somos superhéroes, nuestros teléfonos son un poco especiales. Siempre hablamos por videoconferencia con hologramas. Un holograma es una imagen en tres dimensiones de la persona con la que estás hablando.


    Por eso, en cuanto descolgué vi a Natalia flotando delante de mí. Parecía muy nerviosa.


    —¿La habéis visto? —preguntó—. ¿Os ha hecho algún daño?


    —¿Que si hemos visto a quién? No te entiendo, Natalia —contesté.


    —Pues a Peligro, la supervillana. Me he enterado de que se ha colado de polizón en vuestra nave. Intenté avisaros antes de que salierais, ¡pero no llegué a tiempo!


    Leonor asomó la cabeza para que Natalia la viera a ella también.


    —Pero ¿tú no estabas de vacaciones con tu tío Noir? —preguntó.


    —Sí. Justo por eso me he enterado. Estamos en un complejo turístico especial para supervillanos. Está muy bien, hay palmeras y piscinas... Pero los supervillanos no paran de lanzarles rayos láser a los cocos de las palmeras y de tirarse a la piscina desde los balcones. No me gusta su forma de divertirse.


    —Vale. ¿Y eso qué tiene que ver con Peligro? —insistió Leonor.


    —Esta mañana llamó a mi tío toda excitada. Dijo que había estado espiando a la abuela Ruth y que le había colocado un remolque a su máquina del tiempo para ir al futuro. Ya sabes cuánto envidian esa máquina mi tío y todos los otros hechiceros intergalácticos. No tienen nada parecido. El caso es que Peligro anunció que se iba a colar en la nave porque quería robar una máquina muy terrible del futuro que podía darles a los supervillanos el poder absoluto sobre nuestro planeta. El nombre de la máquina no lo entendí bien... Me pareció que decía la «máquina elemental».


    [image: ]


    —La máquina elemental —repitió la abuela, que lo estaba oyendo todo—. No me suena de nada.


    —Bueno, yo ya os he advertido —dijo Natalia—. Ahora tengo que dejaros, debo participar en un torneo de miradas paralizantes. Si me entero de algo más, os llamo. ¡Hasta luego!


    Cuando Natalia colgó, la abuela decidió pasar inmediatamente a la acción.


    —Acabamos de aterrizar —dijo—. Si lo que nos ha contado Natalia es verdad, todavía podemos sorprender a Peligro en su escondite. Esa supervillana siempre me está creando problemas... Vamos a mirar en el remolque extensible.


    Dimos la vuelta alrededor de la Estrella Errante y me fijé en un cajón con ruedas enganchado al maletero. En la parte de arriba tenía un boquete en forma de círculo perfecto, como si lo hubieran marcado con un compás y luego lo hubiesen recortado.


    —Ese agujero no estaba antes —observó la abuela muy seria—. Natalia tiene razón: Peligro nos la ha jugado. Ha venido en el remolque, y para escaparse nos lo ha roto. Ahora tendremos que repararlo... Y eso nos va a llevar un tiempo. Así que manos a la obra, porque sin el remolque no podemos cumplir nuestra misión.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Tuve que utilizar unas cuantas herramientas de mi superbrazo-garfio para reparar el boquete del remolque. Leonor me estuvo ayudando. Tardamos casi dos horas.


    Acabábamos de terminar cuando vimos un globo aerostático que se aproximaba a nosotros por el aire. Ya sabéis, uno de esos con una cestita en la que se pueden meter varias personas para viajar.


    El globo aterrizó muy cerca de la Estrella Errante, y de la cesta salió una mujer con el pelo suelto, rubio y rizado. Llevaba un traje de superheroína muy raro, con estampado de flores y sin capa. La abuela corrió a abrazarla.


    —¡Dina! —saludó—. ¡Qué alegría que hayas llegado!


    Leonor y yo nos miramos preocupados.


    —¿Una heroína que necesita un globo para volar? —me susurró Leonor—. No me extraña que haya tenido que pedirnos ayuda. ¡Qué atraso!


    —Te equivocas, es progreso —dijo Dina volviéndose hacia nosotros con una sonrisa—. Lo siento, no he podido evitar oír tus palabras. Uno de mis poderes es el superoído.


    —¿Por qué es progreso que una superheroína no pueda volar? —preguntó Leonor—. No lo entiendo.
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    —Las capas de vuelo consumen demasiada energía. Los superhéroes y las superheroínas del siglo XXIII trabajamos sin descanso a favor del desarrollo sostenible. Es nuestro mayor reto. Por eso no desperdiciamos la energía. Y si podemos volar en globo, no volamos con capa. Es más lento, pero mucho más respetuoso con el planeta.


    Su explicación no acabó de convencerme, pero no quise llevarle la contraria. Mi abuela siempre dice que, cuando se viaja al pasado, hay que ser tolerante con las costumbres y las formas de vida de otras épocas. Y si eso vale para el pasado, me imagino que también habrá que aplicarlo al futuro.


    Dina se quedó muy impresionada cuando vio a Juglar. Al principio, el cerdo le daba miedo.


    —¡Un cerdo de verdad! Ahora solo existen en reservas de la biosfera especiales. Ya no se crían para comerlos. Comer animales es algo muy salvaje.


    —Pero los seres humanos siempre hemos comido de todo, Dina —dijo la abuela, que adora los filetes con patatas fritas—. Y necesitamos las proteínas de la carne.


    Dina se encogió de hombros.


    —Nosotros obtenemos las proteínas de otros alimentos. Es el futuro, Ruth. El ser humano evoluciona. El planeta no podía permitirse alimentar a tantos animales para consumo humano. Se producían demasiados gases de invernadero, que empeoraban el calentamiento global. Por eso, la gente tuvo que cambiar su alimentación.


    —Aun así, hace bastante calor —dijo la abuela sacándose de un compartimento especial de su traje un abanico y agitándolo delante de su cara—. ¿Esto es normal?


    —Por desgracia, sí —suspiró Dina—. Hacemos lo posible para frenar el cambio climático, pero hemos heredado un planeta muy contaminado y recalentado. Eso ha afectado a todos: a los animales, a las plantas... ¡y a las personas, por supuesto!


    Solo entonces me fijé en que habíamos aterrizado en un desierto con algunas palmeras aquí y allá. Y sí que hacía calor, sí...


    Dina parecía ansiosa por comenzar la misión.


    —Trashumante, mi archienemigo, tiene a los dinosaurios en una finca secreta que está a unos cien kilómetros de aquí. La última vez que pudimos hacer fotos ya había cinco. No sabemos con qué objetivo los está criando... Pero si los suelta en la naturaleza, se cargarán a muchos animales actuales, destrozarán ecosistemas, afectarán a toda la cadena alimentaria.Hay que impedirlo. Si os parece, os llevaré en mi globo a su finca para que veáis la situación.


    —Me parece bien —dijo la abuela—, pero necesitamos saber más sobre Trashumante para enfrentarnos a él. ¿Cómo es? ¿Qué superpoderes tiene?


    —Es una mezcla de humano y robot; por eso se llama Trashumante —explicó Dina—. En lugar de ojos tiene cámaras que lo graban todo, por delante y por detrás de él. Tiene ocho superbrazos-garfios. Es como un pulpo. Y cada uno de esos brazos se puede transformar en toda clase de herramientas.


    Me estremecí. ¡Ocho brazos como el mío! Yo que estoy tan orgulloso de él... Pero ¿qué puede hacer un solo superbrazo frente a ocho?


    Dina consultó un reloj de agujas que llevaba en la muñeca. Parecía muy antiguo.


    —De todas formas, no os preocupéis. Todos los días a las seis en punto de la tarde, Trashumante se tumba un rato al sol en su terraza para recargar sus baterías solares. Aprovecharemos ese momento para robarle el primero de sus dinosaurios.


    —Pero un dinosaurio pesa muchísimo, Dina —dijo la abuela—. ¿Qué pretendes hacer con él cuando lo hayamos capturado, subirlo a tu globo? No podríamos volar.
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    Dina se llevó una mano a la frente.


    —¡Es verdad! No había pensado en eso.


    Leonor y yo intercambiamos otra mirada. La verdad es que Dina, como superheroína, parecía un poco desastre. No tenía nada planeado.


    —Bueno, no pasa nada —suspiró la abuela—. El remolque de mi nave es extensible y puede volar. Puedo plegarlo como un paraguas y llevarlo en el globo. Después, cuando capturemos al dinosaurio, lo meteremos en el remolque, pondremos el modo de vuelo turbo y lo traeremos aquí.


    —Pero eso seguro que contamina mucho —observó Dina—. No sé si es muy buena idea.


    —No contamina casi nada —dijo la abuela.


    —¿Pero hace ruido? —preguntó Dina—. La contaminación acústica...


    La abuela puso los brazos en jarras.


    —Hace un poco de ruido, sí —dijo, irritada—. Pero da igual: esto es una emergencia. ¿Quieres que resolvamos el problema, sí o no?


    —Sí...


    —Entonces, déjanos actuar a nuestra manera, Dina. Venga, no hay tiempo que perder... Llévanos cuanto antes a ver esos dinosaurios.


    Nos subimos todos al globo de Dina, incluido Juglar. Enseguida nos elevamos en el aire. Era muy agradable sentir la brisa en la cara, sobre todo después de haber pasado tanto calor.


    Volamos sobre un desierto con palmeras y después sobre la ciudad de las casas en forma de árboles. La verdad es que eran preciosas. Había puentes colgantes que iban de unas a otras. En las paredes de los edificios crecían jardines de musgo y flores. Aquello, desde luego, no parecía un desierto.


    Seguimos volando un buen rato. Con el balanceo del globo, me quedé dormido. Me despertaron los chillidos asustados de Juglar. Abrí los ojos y me asomé por el borde de la barquilla del globo. Allí, justo debajo de nosotros, estaban los dinosaurios.


    Tragué saliva. Estaba impresionado. Yo he visto exposiciones de dinosaurios a tamaño real que se mueven y rugen. Tengo un trauma con eso, ya lo he dicho. Pero es mucho peor ver a once dinosaurios auténticos correteando justo debajo de ti. Trashumante los había separado con vallas ultrafuertes pero invisibles para impedir que se comieran unos a otros.


    Dina volvió a consultar su reloj.


    —Las seis y diez. Es el momento perfecto. Propongo que empecemos por ese anquilosaurio de ahí. ¿Lo veis? Ese que parece que tiene una armadura y un mazo en la cola.


    —Me imagino que no será muy agresivo, ¿no? —dijo Leonor—. Es herbívoro...


    —Yo no estaría tan segura —dijo Dina—. ¿Cómo lo hacemos?


    La abuela se volvió hacia mí.


    —Lucas, tú baja conmigo. Entre los dos lo atraparemos, y utilizaré mi super-resistencia para subirlo aquí. Leonor, mientras tanto vete abriendo el remolque. Y tú, Dina, puedes preparar el líquido tranquilizante para inyectárselo al animal nada más que lo subamos. Aquí tienes el frasco y la jeringuilla.


    Parecía un buen plan. La abuela puso en marcha la hélice de su moño para bajar en modo helicóptero al suelo, y yo saqué mi monopatín volador. En veinte segundos estábamos junto al anquilosaurio, que nos miraba con ojos inexpresivos.


    —No parece muy peligroso —dijo la abuela—. Lucas, tú agárralo con tu superbrazo-garfio por delante. Yo lo sujetaré por detrás. Cuando cuente tres, volamos los dos hacia arriba tirando de él.


    Hice lo que me decía la abuela. Sujeté a aquel acorazado gigante por los cuernos. Se resistió un poco, y estuvo a punto de clavarme una de sus púas enormes, pero la esquivé.


    La abuela, mientras tanto, lo agarró por la cola. Y cuando lo tuvo bien sujeto, empezó a contar.
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    —Uno, dos...


    Pero antes de que llegase al tres, el anquilosaurio sacudió su cola en forma de mazo y golpeó a la abuela con tanta fuerza en la cabeza, que la pobre cayó al suelo inconsciente. Menos mal que Leonor estaba vigilando desde el globo. Rápidamente, alargó su brazo elástico para coger a la abuela y subirla a la barquilla. Después, alargó otra vez los dos brazos para sujetar al anquilosaurio y ayudarme a llevarlo hasta el remolque.


    El bicho se retorcía sin parar, pero yo no lo soltaba. Era como estar subido a una de esas atracciones de las ferias que se llaman «toros mecánicos». Gracias a Leonor, conseguí meterlo en el remolque. Dina tenía preparada la inyección. No pudo clavársela al primer intento, porque el anquilosaurio tenía la piel dura como una coraza.


    —En la barriga —dijo Leonor—. Ahí parece algo más blandito.


    Dina le clavó la aguja con todas sus fuerzas. El líquido entró en el cuerpo del dinosaurio, y este se quedó de lo más tranquilo.


    —Tu abuela sigue inconsciente, Lucas —dijo Leonor preocupada—. ¿Crees que podremos manejar el remolque nosotros solos?


    —Creo que sí —dije—. Dina, tú cuida de la abuela. Y de Juglar. Nos vemos dentro de un rato.


    Dina se volvió a su globo y nosotros pusimos el remolque en modo vuelo. Enseguida nos lanzamos a toda velocidad por el aire en dirección a la Estrella Errante, mientras el globo de Dina quedaba flotando detrás, cada vez más pequeño en la distancia.

  


  
    CAPÍTULO 4


    Tardamos un cuarto de hora en llegar a la Estrella Errante, pero ni Leonor ni yo sabíamos qué hacer con el dinosaurio. Teníamos que esperar a que regresasen Dina y la abuela.


    —A lo mejor deberíamos darle algo de comer —dijo Leonor—. Los dinosaurios herbívoros se pasaban el día comiendo.


    —¿Y qué le damos? Yo no tengo ni idea de lo que comían los anquilosaurios —confesé.


    Leonor hizo una mueca.


    —Ni yo. Pero mira, ahí hay un montón de hierba, podemos probar a ver si le gusta.


    Nos pusimos a recoger hierba para el anquilosaurio. Juglar correteaba a nuestro alrededor muy nervioso. El dinosaurio le daba miedo, y no era para menos. Cuando tuvimos ya un montón de hierba, formamos con ella una montañita y abrimos la cremallera-puerta del remolque. El anquilosaurio sacó la cabeza, olisqueó la hierba, sacudió el hocico hacia arriba y hacia abajo y abrió muchísimo su boca, mostrando los pequeños dientes del interior. Parecía que estaba bostezando... Por un momento me pareció que sonreía. Y después cerró los ojos.
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    —¡Se ha quedado dormido! —dije.


    —Parece que la hierba no le gusta —comentó Leonor preocupada—. Claro, no me extraña. Ahora que me acuerdo, la hierba como esta no existía en su época. Se ve que no está acostumbrado.


    —Lo que le pasa es que está drogado por culpa de la inyección —opiné yo—. Por eso se ha dormido.


    —¿Y qué hacemos con él?


    —Tendremos que esperar a que regresen la abuela y Dina. La abuela sabrá lo que hay que hacer.


    Y eso fue lo que hicimos: esperar. Durante horas y horas... Cuando por fin vimos acercarse el globo de Dina, era ya de noche y la luna brillaba en el cielo. El anquilosaurio llevaba un buen rato rugiendo dentro del remolque de una manera un tanto amenazadora.


    Leonor, Juglar y yo corrimos hacia la barquilla del globo en cuanto tocó tierra.


    —Ayudadme a sacar a Ruth —nos pidió—. Todavía se encuentra muy débil.


    Entonces vi a mi abuela medio tumbada en el suelo de la barquilla. Tenía un chichón enorme en la cabeza, que le sobresalía por encima del moño, y parecía muy cansada, sin fuerzas. La verdad es que me asusté al encontrarla en aquel estado; nunca antes la había visto así.


    —Abuela, ¿estás bien? —pregunté.


    —La verdad es que no —respondió ella con un hilo de voz—. Creo que tengo una conmoción cerebral.


    —¿Y eso qué es? —quise saber.


    —El golpe en la cabeza me ha dejado confusa y débil —explicó la abuela—. Qué mala pata. Justo al principio de la misión. Tal y como estoy, no creo que pueda conducir la Estrella Errante hasta el Mesozoico.


    —Pues hay que enviar al anquilosaurio al pasado enseguida —dijo Dina—. Los efectos de la inyección están empezando a debilitarse. Y si se pasan del todo... Ni entre los cuatro podremos manejarlo.


    —Nosotros lo llevaremos al pasado —se ofreció Leonor muy decidida—. Siempre he querido ver cómo era la Tierra en la época de los dinosaurios. El Jurásico se llama, ¿no?


    —La era de los dinosaurios es el Mesozoico, y se divide en tres épocas: Triásico, Jurásico y Cretácico. En realidad, el anquilosaurio no es del Jurásico, sino del Cretácico —explicó Dina—. Es la última época de los dinosaurios, justo antes de la gran extinción que se los llevó por delante a todos.


    —La Estrella Errante ya está programada para viajar a finales del Cretácico —dijo la abuela—. Lo hice con mi mando a distancia justo antes de recibir el golpe en la cabeza... Solo tenéis que enganchar el remolque a la Estrella Errante y hacer el viaje. Para volver, bajad la palanca amarilla al modo «regreso» y la Estrella os traerá justo aquí otra vez.


    A mí no me hacía ni pizca de gracia viajar a la época de los dinosaurios sin la abuela. Pero no teníamos otra opción. Así que me subí con Leonor a la nave y, mientras ella ponía en marcha los caballos robóticos, yo fui encendiendo el motor.


    —Empieza la cuenta atrás —dijo Leonor con voz solemne—. Diez, nueve, ocho, siete, seis...


    Para cuando llegó al tres, empezamos a oír unas sacudidas extrañas en el remolque. Y un chillido quejumbroso debajo de uno de los sillones del carruaje.


    —¡Juglar! ¿Qué haces ahí? —pregunté—. Deberías quedarte con la abuela...


    Pero ya no había tiempo para abrir la puerta y echar al cerdo de la máquina del tiempo.


    Cuando empiezas la cuenta atrás ya no se puede parar.


    —Tres, dos, uno... ¡Propulsión! —gritó Leonor.


    Los caballos robóticos se lanzaron disparados hacia el cielo. O eso fue lo que me pareció... A partir de ese momento, todo fueron traqueteos, bamboleos y un mareo horrible.


    Por las ventanillas del carruaje solo se veían estrellitas y nubes de colores que pasaban a toda velocidad. Debían de ser las distintas épocas que íbamos atravesando en nuestro viaje hacia atrás en el tiempo.
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    De repente, la Estrella Errante pegó un violento frenazo. Tan brusco, que mi cabeza chocó con el cristal de delante, y Juglar dio una vuelta de campana en el aire.


    —Hemos llegado —dijo Leonor con voz temblorosa.


    Me dolían todos los huesos del cuerpo, pero conseguí ponerme en pie, llegar hasta la puerta de la Estrella y abrirla... Una ola se coló dentro de la nave. Cerré otra vez la puerta de golpe y miré por la ventanilla.


    —Pero si estamos en medio del mar... ¿Cómo es posible? —dije, extrañado.


    —Claro, Lucas. El clima de la Tierra en el Cretácico era mucho más cálido que el de ahora. Por eso no había hielo en los polos. Toda esa agua que ahora forma el hielo polar estaba en forma de agua líquida en el mar. ¿Y sabes qué quiere decir eso?


    —Pues no —dije yo, confundido.


    —Pues quiere decir que el mar era más grande. Ocupaba muchas zonas costeras que en nuestra época son playas, bosques, ciudades... Por eso, aunque hemos viajado justo al mismo punto en el que estábamos con la abuela y Dina pero en el pasado, ahora resulta que ese punto está inundado por el mar.


    —¡Pues vaya gracia! —refunfuñé—. A ver cómo llevamos ahora la Estrella Errante hasta tierra firme.


    —Aquí hay un botón que pone «modo barco» —dijo Leonor—. ¿Lo pulso a ver qué pasa?


    Antes de que me diera tiempo a contestar, Leonor pulsó el botón.


    Entonces ocurrió algo asombroso: los caballos robóticos del vehículo se transformaron en caballitos de mar gigantes, y empezaron a nadar muy bien coordinados, tirando de la Estrella Errante como si fuese un carro marino.


    —Espero que el remolque sea impermeable y no se llene de agua —dijo Leonor—. Como se nos ahogue el dinosaurio...


    —Seguro que no se ahoga, ya verás —contesté yo, aunque tenía mis dudas.


    Navegamos durante un buen rato bajo el mar. Por las ventanillas veíamos extrañas criaturas en forma de caracoles gigantes de los que salían un montón de tentáculos.


    —¡Esos son los ammonites! —dijo Leonor entusiasmada—. Eran las criaturas marinas más típicas de la época. No son caracoles, aunque lo parezcan. Y mira esos otros bichos con forma de torpedo... ¿los ves?


    —Sí. Parecen calamares raros.


    —¡Son belemnites! Pero tienes razón, los ammonites y los belemnites están emparentados con los calamares y los pulpos. Yo solo había visto sus fósiles en el museo de Ciencias Naturales. En nuestra época ya no existen.


    Al poco rato notamos que chocábamos con el fondo arenoso. Los caballitos de mar volvieron a convertirse en caballos robóticos normales, y salimos a una playa de arena blanca y fina bordeada de pinos... o de unos árboles parecidos.


    —Bueno, vamos a ver cómo está el anquilosaurio —dijo Leonor—. Seguro que nos lo encontramos de mal humor. Se le habrá pasado el efecto de la inyección. Prepara tu superbrazo-garfio, por si tenemos que defendernos.


    Preparé mi brazo y los dos juntos nos acercamos con mucha precaución al remolque. Leonor abrió lentamente la cremallera. Al principio el anquilosaurio no salía.


    —Vamos, bonito... Vamos... ¡Te hemos traído a tu época, para que vivas con tus amigos! —le decía Leonor.


    El anquilosaurio se puso lentamente en pie y salió tambaleándose. Parecía completamente mareado y desorientado. Empezó a caminar por la arena en dirección al bosque.
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    —Da no sé qué dejarlo aquí abandonado —dije—. ¿Y si no encuentra a ningún otro anquilosaurio? ¿Y si se lo come un depredador?


    —Eso ya no depende de nosotros, Lucas —dijo Leonor—. Nuestra misión aquí ha terminado. Tenemos que volver al futuro para rescatar a los otros dinosaurios.


    Tenía razón, así que abrí la puerta de la Estrella Errante y me puse una vez más delante de los mandos. Pero cuando iba a pulsar la palanca amarilla para regresar al futuro, Leonor me agarró por un brazo.


    —Espera —dijo—. ¡No podemos irnos todavía!


    —¿Por qué? Tú has dicho hace un momento que habíamos terminado la misión. ¿Has cambiado de opinión? ¿Quieres que nos quedemos con el anquilosaurio?


    —No es eso —contestó Leonor—. Es Juglar, Lucas. Se ha escapado. Ha huido también hacia el bosque, y no podemos dejarlo abandonado en esta época. Sería una catástrofe... para él y para el planeta en general.

  



  

    CAPÍTULO 5


    Leonor y yo salimos corriendo en busca de Juglar. Atravesamos la playa y nos metimos en el bosque de pinos. Hacía un calor agobiante y húmedo, y entre la maleza oíamos zumbidos y gruñidos extraños.


    —¡Juglar! —gritábamos—. ¡Juglar, vuelve!


    Pero Juglar no hacía ni caso. Igual no nos oía.


    —¡Mira, Lucas! —gritó Leonor detrás de mí—. Estas son sus huellas. ¡Vamos a seguirlas!


    Comenzamos a seguir el rastro de las pisadas del cerdo sobre la tierra. En algunos sitios lo perdíamos, pero luego volvíamos a encontrarlo. Siguiendo aquel rastro llegamos hasta una colina a la orilla del bosque. Sobre el musgo de la ladera encontramos una huella más.


    Leonor y yo subimos por la ladera de la colina. Yo cada vez tenía más calor y estaba más agobiado. Unos insectos extraños descansaban en las piedras. Antes de llegar a la cima alcancé a ver a Juglar descansando tranquilamente sobre una roca. Y un segundo después, un bicho parecido a un dragón apareció volando en el cielo, bajó en picado hasta mi cerdo y lo capturó con el pico.


    —¡Un pterodáctilo! —gritó Leonor—. ¡Se va a comer al pobre Juglar!


    —De eso nada. ¡A mi cerdo no se lo come nadie! —dije.
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    Saqué del bolsillo mi monopatín volador plegable y lo abrí. Rápidamente, me lancé hacia el cielo, persiguiendo al pterodáctilo. No es por presumir, pero tuve que actuar muy rápido y trazar una curva espectacular en el aire para ponerme delante del animal, alargar mi brazo-garfio y recuperar a Juglar.


    Ya que tenía el monopatín en marcha, me pareció que era la mejor forma de volver a la Estrella Errante, así que bajé a recoger a Leonor y los tres volamos juntos hasta la máquina del tiempo de la abuela, que seguía en la playa.


    Rápidamente nos metimos en la cabina, bajamos la palanca amarilla y empezamos el viaje de regreso al futuro.


    Como en el viaje de ida, vimos estrellas y torbellinos de colores por las ventanas. La Estrella Errante botaba como una pelota, y nosotros botábamos en los asientos. ¡Menos mal que llevábamos puestos los cinturones! Si no, habríamos salido disparados hacia el techo.


    Cuando por fin terminó el viaje, Leonor se volvió muy enfadada hacia Juglar.


    —¡Eso que has hecho está muy mal! ¿No ves que podías haber cambiado toda la historia de la Tierra? Los cerdos no existían en la época de los dinosaurios. ¡Podrías haber estropeado todo el ecosistema! ¡Se podrían haber extinguido un montón de especies!


    —Bueno, de todas formas los dinosaurios se extinguieron —dije yo, en defensa de Juglar—. ¿No me dijiste que cayó un meteorito y el cielo se oscureció durante meses y las plantas no podían crecer y millones de dinosaurios se murieron de hambre?


    —Más o menos, sí —dijo Leonor—. Pero eso no es excusa para soltar un cerdo en el Cretácico.


    Nuestras voces atrajeron a Dina, que abrió la portezuela de la Estrella Errante.


    —¿Estáis bien? —preguntó—. Os he oído gritar, y como no salíais...


    —Estábamos regañando a Juglar —contestó Leonor—. ¿Qué tal está Ruth?


    —Un poco mejor, aunque todavía no se ha recuperado del todo. Y, además, tenemos un nuevo problema. Esa supervillana, ¿cómo se llama?


    —Peligro —dijimos Leonor y yo a la vez.


    —Eso, Peligro. Parece que ha hecho una visita a Trashumante —explicó Dina—. Han debido de hacer un trato. Trashumante le ha dado algo a Peligro, y ella a cambio... le ha enseñado a perfeccionar su sistema para producir dinosaurios.


    —Pero ¿cómo os habéis enterado? —pregunté.


    —Tengo máquinas grabando todo lo que pasa dentro del laboratorio de Trashumante. Lo veo, pero no lo oigo. Esa es la pena. No sé de qué han hablado.


    —Seguro que Peligro le ha pedido la máquina elemental esa que tanto quiere —dije—. ¿Tú has oído hablar de la máquina elemental?


    —¿Máquina elemental? No, no tengo ni idea de lo que es eso. Pero lo que sí sé es que, después de la visita de Peligro, algo ha cambiado en la finca de Trashumante. Venid conmigo y os lo enseñaré.


    —Antes quiero ver a la abuela —pedí.


    —Claro, Lucas. Ella también tiene muchas ganas de verte. Está muy preocupada por vosotros. Venid conmigo, mi casa está muy cerca de aquí.


    Dina nos llevó a su guarida secreta, que era una cueva debajo de una roca. Allí tenía unas alas hechas con plumas recicladas, un traje espacial de plástico reciclado y un equipo de espionaje lleno de cables de colores y de pantallitas. En medio de todo aquel jaleo había una cama donde estaba la abuela. Parecía cansada. Cuando nos vio entrar, nos sonrió.


    —¡Menos mal que estáis bien! —dijo—. Habéis tardado mucho, estaba muy preocupada.


    —Ha sido culpa de Juglar —contestó rápidamente Leonor—. Se escapó y tuvimos que atravesar un bosque para encontrarlo. Y un pterodáctilo lo capturó... Lucas lo salvó en el último momento. No se puede llevar a un cerdo a una misión tan complicada. Podía haber estropeado todo el planeta.


    —Eso es una exageración —dije, enfadado—. Juglar solo estaba jugando. Es un cerdo, necesita corretear y hacer ejercicio...


    —Pues me parece muy bien, pero eso no se puede hacer en medio de una misión . Si fuera un supercerdo, algo nos podría ayudar. ¡Pero no es más que un cerdo normal y corriente!
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    —Mentira. Es mi cerdo —dije, rojo de furia—. Y eso lo hace especial.


    —Chicos, por favor, no os peleéis —pidió mi abuela con voz débil—. Ya tenemos bastantes problemas. ¿Habéis oído lo de Peligro?


    —Sí. Ha visitado a Trashumante. Seguro que ese villano le ha dado la máquina elemental que tanto quiere.


    —Yo creo que no —dijo la abuela—. En las cámaras se veía a Peligro salir de la reunión con Trashumante, y no parecía muy contenta. Tampoco llevaba nada raro en las manos ni en el traje. No creo que le haya dado nada.


    —O sea, que tú crees que no llegaron a un acuerdo —resumí.


    —Yo no estoy tan segura —intervino Dina—. Puede ser que Trashumante no le diera nada a Peligro, pero ella sí le dio algo a él. Algo para acelerar la producción de dinosaurios. Si no me creéis, venid.


    Leonor y yo la acompañamos a su estación de espionaje. Dina señaló cuatro pantallas pequeñitas a la derecha. Se veían en blanco y negro, pero aun así la imagen era muy clara. Se trataba de la misma finca donde habíamos capturado al anquilosaurio.Pero ahora ya no había unos pocos dinosaurios en ella... Había cientos. Estaban todos quietos, como atrapados en jaulas invisibles. Y parecían muy enfadados.


    —¿Cómo es posible? —pregunté—. No pueden haberse reproducido tan deprisa.
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    —Os lo dije—insistió Dina—. Peligro le ha dado algo a Trashumante. Tenemos que transportar todos esos dinosaurios al pasado lo más deprisa posible.


    —Pero, uno a uno... vamos a tardar una eternidad —dijo Leonor.


    —Es verdad —dijo la abuela—. Y además, tenemos algo más urgente que hacer. Hay que comprobar qué está haciendo Peligro. Y, sobre todo, vigilar la Estrella Errante para que no nos la robe: la ha utilizado para llegar hasta aquí, y va a intentar hacer lo mismo para irse. Así que hay que vigilar la Estrella las veinticuatro horas del día.


    —Si la usamos para llevar los dinosaurios al pasado, Peligro no podrá encontrarla —dije.


    —Sí, pero no podemos hacer cien viajes seguidos con la estrella Errante —replicó la abuela—. Son demasiados. La pobre máquina no lo resistiría... Lo mejor es ir a ver a los dinosaurios sobre el terreno. ¡Algo se nos ocurrirá!


  



  
    CAPÍTULO 6


    Teníamos mucho trabajo, y decidimos repartirlo: Dina, Leonor y yo nos fuimos a preparar el remolque para volver a la finca de los dinosaurios, y la abuela mientras tanto envió su medalla espía a buscar a Peligro.


    Esa medalla es uno de los artilugios más chulos que tiene la abuela: a simple vista parece un colgante redondo de oro con un dibujito grabado, pero en realidad el dibujo es una supercámara que graba en tres dimensiones. Se puede programar para que rastree a cualquier persona a partir de su foto. La medalla flota en el aire buscando pistas, y si encuentra algo interesante manda un mensaje.


    Juglar se quedó con la abuela. Después de la que había liado en el pasado, no queríamos arriesgarnos a que estropease otra vez la misión.


    Dina se empeñó otra vez en que usásemos su globo volador para ir a la finca de Trashumante. Enganchamos el remolque al globo, Dina hizo un fuego debajo de la lona y el gas comenzó a hincharla. A los pocos minutos ya estábamos flotando en el aire.


    Teníamos el viento a favor, y gracias a eso tardamos menos que la otra vez en llegar a la finca. Cuando miramos hacia abajo, casi me desmayo del susto.


    Allí, sobre la hierba, había por lo menos doscientos dinosaurios de todos los tamaños y formas, cada uno atrapado en un pequeño espacio, que era como una jaula invisible. Todos parecían nerviosos y enfadados por no poder corretear. Había tres o cuatro diplodocus, más de veinte tiranosaurios, cinco iguanodontes, y por lo menos una docena de tricerátops. Esos, de los que yo conozco... Leonor se sabía el nombre de muchos más y los iba diciendo, hasta que se cansó y me miró desanimada.


    —No podemos llevarnos al pasado a todos esos bichos —dijo—. Es imposible.


    —Pero entonces ¿qué hacemos? —pregunté—. No vamos a matarlos, eso sería muy cruel.


    —No, claro que no —dijo Leonor—. A lo mejor podríamos encerrarlos a todos en una cúpula gigante para siempre.


    —Trashumante no lo permitirá —opinó Dina—. Es mucho más poderoso que los tres juntos.


    —Pues entonces —dije—, podemos buscar una nave espacial grande, venimos de noche y embarcamos a todos los dinosaurios. Los enviamos al espacio, y así nos olvidamos de ellos.


    —Eso sería igual que matarlos —dijo Leonor—. ¿Qué van a hacer los pobres dinosaurios en una nave espacial? Antes o después se les acabará la comida. ¿Y entonces qué? ¿Se devorarán unos a otros?
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    Me encogí de hombros.


    —Bueno, son dinosaurios. Si se quieren devorar...


    —No, de eso nada —me interrumpió Leonor enfadada—. Hemos venido aquí a rescatar a los dinosaurios, no a destruirlos. Se me ocurre otra idea.Si no puedes vencer a tu enemigo, negocia con él. ¿Y si hablamos con Trashumante y le proponemos un trato? Podemos ofrecerle alguna de nuestras tecnologías especiales, algo que él quiera tener.


    —No creo que funcione, pero podemos intentarlo —dijo Dina—. Si Peligro logró negociar con él, ¿por qué no nosotros? Le haremos una oferta a cambio de sus dinosaurios: una tecnología especial del pasado.


    —Pues vamos allá... —dije.


    —Está bien —decidió Dina—. Trashumante verá enseguida que venís del pasado, así se convencerá de que el trato es de verdad. Id a hablar con él... yo os espero aquí.


    Dina colocó el globo justo encima de la casa de Trashumante. Después, lanzó una escalera de cuerda por la borda, y Leonor y yo empezamos a bajar.


    La casa de Trashumante no tenía forma de árbol sino de castillo antiguo. Las paredes eran de cristal negro, lisas y resbaladizas. Leonor alargó su brazo superelástico que parece de goma y se agarró a una ventana. Luego tiró de mí... saltamos a través de la ventana y nos colamos en la fortaleza.


    Todas las paredes eran también de cristal negro, y estaban decoradas con viejos cuadros de supervillanos famosos de la historia. Entre ellos había dos o tres retratos de Noir. Eso me hizo sentir bastante orgulloso, porque demuestra que Noir es un supervillano de primera clase, y que lo recordarán en el futuro... Así que también me recordarán a mí, que le he vencido un montón de veces.


    Bajamos por unas escaleras de caracol larguísimas y llegamos hasta el laboratorio. Allí, en medio de unos arcones de metal llenos de huevos gigantes, estaba el tipo esperándonos con una sonrisa retadora.


    —Os he dejado llegar hasta aquí solo porque me hacéis gracia —dijo—. Dos superhéroes enanos venidos del pasado... ¡Qué cómico! Sé muy bien que me habéis estado vigilando, y también que me habéis robado uno de mis dinosaurios. Pero eso no se repetirá. Y además, aunque me robaseis alguno más... ¡no me importaría nada! ¿Veis todos estos huevos? Muy pronto se convertirán en dinosaurios nuevos gracias a estas maravillosas incubadoras gigantes. Esa Peligro tiene muy buenas ideas, la verdad. Sin su ayuda no habría podido construirlas.


    —¿Y qué le diste a cambio? —preguntó Leonor.


    —Información —contestó Trashumante—. Pero no voy a decirte cuál. Es un secreto.


    —Nosotros también queremos proponerte un trato, como Peligro —me atreví a decir—. Tú nos dejas que nos llevemos a los dinosaurios a su época y a cambio yo te enseño la tecnología de mi monopatín volador.


    —No me interesa tu monopatín volador para nada —dijo Trashumante, parpadeando con todos sus ojos robóticos a la vez—. Yo soy una máquina y no necesito volar.


    —Pues entonces, te ofrecemos mi cinturón magnético que se pega a cualquier pared para que puedas trepar por ella —dijo Leonor.


    —Tampoco quiero trepar por las paredes. Yo lo único que quiero es llenar el mundo de dinosaurios —contestó Trashumante sonriendo con maldad.


    —Pero ¿para qué quieres hacer eso?


    —Para invadir todos los ecosistemas del planeta y estropearlos —contestó Trashumante—. Así, los humanos se verán obligados a construir máquinas que luchen contra los dinosaurios... Y eso es lo que yo quiero. Que construyan miles de máquinas inteligentes como yo. Entre todas dominaremos el mundo.


    —Creía que tú eras mitad humano y mitad máquina —dijo Leonor, que no parecía nada asustada.


    —Sí, pero las máquinas me gustan más que los humanos. Así que ya os podéis volver por donde habéis venido... nada me frenará. Ya lo veis. Puedo producir cientos, miles de ellos. Poco a poco, iré invadiendo el planeta. Así que os aconsejo que os volváis a vuestra época antes de que sea demasiado tarde... porque aquí van a pasar muchas cosas horribles, que son las que me gustan a mí.
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    —No te saldrás con la tuya —le dije entre dientes antes de salir huyendo con Leonor en mi monopatín volador.


    Detrás de nosotros oí la carcajada siniestra del supervillano.


    —¡Ni siquiera os voy a apresar! ¡Para que veáis el miedo que os tengo!


    Volamos hasta el globo y desembarcamos, furiosos.


    —¡Ese tipo nos ha insultado! —dijo Leonor—.


    —Entonces ¿no va a negociar con vosotros? —preguntó Dina.


    —No. Va a llenar el planeta de dinosaurios —contesté—. O eso es lo que cree él... Porque nosotros vamos a impedírselo.


    —Pero ¿cómo? —preguntó Leonor—. Son cientos de dinosaurios. Pronto serán miles.


    —Pues los llevaremos uno a uno a su época con la Estrella Errante —dije yo, muy decidido—. Y después nos llevaremos todos esos malditos huevos.


    —Ya has oído a tu abuela antes, Lucas. Ella cree que la Estrella Errante no resistiría tantos viajes. Tenemos que buscar otra forma.


    —Es una lástima que en esta época tan avanzada no tengan máquinas del tiempo —dije, mirando enfurruñado a Dina.


    —En realidad sí tenemos una máquina del tiempo. Pero la controla la asamblea de superhéroes planetarios, que está formada por trescientos superhéroes y superheroínas. Solo se puede usar si los trescientos se ponen de acuerdo. Por eso, hasta ahora no se ha usado nunca.


    —¡Pero esto es una emergencia! —grité yo—. Haz que se reúna la asamblea y que nos presten esa máquina, Dina. ¡Solo así podremos pararlos!


    —Lo intentaré. Aunque pasarán varios días hasta que logren reunirse. Esperad, voy a hacer una llamada a una amiga mía que está en la asamblea.


    Mientras el globo se elevaba por los aires, Dina marcó algo en su pulsera y se puso a hablar en susurros. Cuando cortó la comunicación, parecía derrotada y triste.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Leonor—. ¿Te ha dicho que no?


    —Mucho peor que eso —dijo Dina—. No pueden prestarnos la máquina del tiempo porque ya no la tienen. ¡La máquina emmental ha desaparecido!

  


  
    CAPÍTULO 7


    —¿La máquina emmental? —repetí yo, confundido—. Pero el emmental es un tipo de queso, ¿no? ¿Para qué queremos ahora una máquina de queso?


    Dina sonrió débilmente.


    —La llamamos así porque el queso emmental está lleno de agujeros. Y esa máquina sirve para hacer agujeros.


    —¿Y para qué queremos una máquina que haga agujeros? —preguntó Leonor, impaciente.


    —Es que no son agujeros normales... Son agujeros de gusano. ¿Sabéis lo que es eso?


    —Pues... ¿un agujero donde vive un gusano? —pregunté yo, inseguro.


    Leonor se echó a reír.


    —¡No, hombre! Los agujeros de gusano son túneles en el espacio-tiempo. Sirven para ir de un sitio del universo a otro muy alejado.


    —Sí —confirmó Dina—. Y también para ir de una época a otra. Por eso la máquina emmental es una máquina del tiempo. Y como puede hacer miles de agujeros de gusano a la vez, serviría para transportar a todos los dinosaurios de Trashumante juntos. El único problema es que ya no la tenemos. Alguien la ha robado.


    Mis ojos se encontraron con los de Leonor. Los dos estábamos pensando lo mismo.


    —¡Peligro! —dijimos a la vez.


    —Claro. Natalia nos avisó de que iba a robar la máquina elemental —dijo Leonor—. Pero lo entendió mal. No era la máquina elemental, sino la máquina emmental.


    —Eso es. Peligro ha robado la máquina, seguro —afirmé yo—. Ahora volverá con ella a nuestra época... y no la podremos utilizar.


    —Bueno, usar la máquina emmental no es fácil —observó Dina—. Aunque la haya robado, Peligro tardará unos días en aprender a utilizarla. Si tenemos suerte, todavía podremos quitársela antes de que abandone nuestra época.


    —Para eso, antes tendremos que encontrarla —murmuró Dina—. ¿Dónde se habrá escondido? Dejadme pensar... Voy a repasar las guaridas de todos los supervillanos más famosos. Seguro que Peligro se ha refugiado en casa de alguno de ellos.


    Dina escribió en su ordenador de pulsera los nombres de todos los villanos de la zona. Había cuatro además de Trashumante.


    —En casa de Trashumante no puede estar, porque mis cámaras la vigilan día y noche y no han grabado a Peligro otra vez. Así que buscaremos en casa de los otros cuatro. Empezaremos por el castillo de plástico de la supervillana Lírica. Os advierto que tiene un superpoder terrible: cuando canta, su voz es tan aguda y espantosa que puede hacer que te estallen los oídos y que te sangre la nariz.


    —¿Está muy lejos? —pregunté—. Porque este globo tuyo tarda tanto en ir de un lado a otro...


    Dina enrojeció.


    —Bueno, no os he dicho que mi globo tiene también un modo «turbo» para ir mucho más deprisa. Pero solo puedo usarlo en ocasiones especiales.


    —Esta es una ocasión especial. ¡Tenemos que recuperar la máquina emmental! —dijo Leonor—. Y si perdemos tiempo, Trashumante liberará a todos sus dinosaurios. ¡Cada minuto cuenta!


    —Tienes razón —dijo Dina—. Pondré el modo turbo. Agarraos bien, chicos... ¡Empieza la diversión!


    El globo salió disparado como una flecha, arrastrando la barquilla detrás. Ahora ya no parecía un globo, sino una bala gigante. ¡Qué mareo! Era casi peor que viajar en la Estrella Errante de la abuela. Pero gracias a eso llegamos al castillo de plástico de Lírica en solo diez minutos.


    —Acercaré el globo para que podáis bajar al tejado y, desde allí, colaros por una ventana —dijo Dina—. Tened mucho cuidado.


    Leonor y yo saltamos a uno de los tejados del castillo, que estaba hecho con un montón de ladrillos gigantes de plástico duro de colores. Casi parecía una construcción de Lego. Con mi brazo-garfio me sujeté al marco de una ventana, y luego saqué mi dedo-martillo para romper el cristal. Nos metimos en el edificio y empezamos a explorar. Todas las habitaciones estaban amuebladas con sillones, mesas, sofás y adornos de plástico. Hasta las alfombras eran de plástico. Fuimos pasando de una a otra, pero no vimos nada. Tampoco se oía ninguna conversación.


    En la cocina, hasta las hamburguesas parecían de plástico, como las que yo tenía de pequeño cuando jugaba a las cocinitas. Tampoco había nadie allí.


    —Solo nos queda mirar en el cuarto de baño —dijo Leonor—. Vamos a mirar. Con cuidado...


    Abrimos la puerta un poquito para mirar por la rendija y vimos a una mujer de larga cabellera rosa envuelta en una toalla y mirándose al espejo. Lo malo es que en el espejo también aparecía nuestro reflejo.


    Al descubrirnos, Lírica se volvió hacia nosotros. En lugar de intentar atraparnos, se puso a cantar:


    —Amapolaaa, lindísima amapooooolaaaa...


    Su voz era como la de una cantante de ópera, pero desafinaba muchísimo. Y cantaba tan fuerte que todo tu cuerpo temblaba con aquel horrible sonido. Leonor y yo nos tapamos los oídos y salimos corriendo. Abrimos la primera ventana que nos encontramos y Leonor estiró su brazo elástico para agarrar la barquilla del globo. Yo me aferré a ella. Cogimos impulso... ¡y zas! Ya estábamos arriba.
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    Dina puso el modo turbo para huir cuanto antes de aquella supervillana tan terrible.


    —Lo habéis hecho muy bien, chicos —dijo—. Ahora repetiremos la operación con el iglú de Hielo-Man.


    —¿Vive en un iglú, con el calor que hace aquí? —preguntó Leonor.


    —Esa es parte de su maldad. Roba un montón de energía de la red eléctrica para alimentar sus frigoríficos gigantes, donde fabrica los ladrillos de hielo. Y tiene puesto el aire acondicionado todo el día y toda la noche.


    Hielo-Man, afortunadamente, no estaba en su iglú, y lo exploramos todo en un momento. Peligro tampoco se encontraba allí.


    Repetimos la operación con la cabaña de troncos de Bin-Gurú, que se dedicaba a matar árboles para mandar los troncos flotando por el río. El tipo nos descubrió cuando estábamos dentro de la cabaña, pero nos fugamos en mi monopatín volador antes de que pudiera atraparnos.


    Por último, fuimos a registrar el laberinto de Minotaura, una supervillana con cuerpo humano y cabeza de vaca que tiene la mala costumbre de devorar a todos los animales salvajes que se encuentra. El laberinto era muy complicado, pero Leonor fue dejando uno de sus pelos elásticos por todo el pasillo para que nos guiara hasta la salida. Lo registramos todo pero no encontramos a Peligro... Ni a Minotaura, que debía de estar cazando por ahí.


    Regresamos volando al globo. Nos sentíamos muy desanimados.


    —No está por ninguna parte. Seguro que ya se ha escapado a nuestra época —dijo Leonor.


    —Sí. Con la máquina emmental —suspiré yo—. Y ahora no podremos impedir que Trashumante suelte a todos esos dinosaurios. No sé qué podríamos hacer...


    —Vamos a ver a tu abuela, Lucas —decidió Dina—. Ya se encuentra mejor, y está haciendo unas reparaciones en el remolque para ver si consigue que quepan dos dinosaurios en lugar de uno. Me lo acaba de escribir en un mensaje. Le explicaremos toda la situación. Ella tiene mucha experiencia y seguro que se le ocurre un plan.


    Dina no quiso poner el turbo para volver a la Estrella Errante, dijo que ya había gastado el máximo de energía permitido ese día. Así que tardamos un siglo en llegar. Bueno, dos horas... pero a mí se me hicieron eternas. Cuando llegamos, vimos a la abuela sentada en el suelo y con la espalda apoyada en una rueda de la Estrella Errante. Parecía agotada, pero contenta.


    —Lo he conseguido —anunció—. Ahora en el remolque caben dos dinosaurios grandes. Algo hemos avanzado, por lo menos.


    —Sí, abuela, pero tenemos dos problemas —dije yo—. El primero es que ya no hay unos pocos, sino más de cien. Y Trashumante está incubando muchos más huevos, así que pronto habrá miles. Y el segundo, es Peligro: ha robado la máquina emmental, que sirve para hacer agujeros de gusano y viajar en el espacio y en el tiempo.


    —El único modo de enviar todos esos dinosaurios a su época es recuperar la máquina emmental —dijo Leonor—. Hemos estado buscando a Peligro por todas partes... pero no la hemos encontrado.


    —Eso será porque no habéis buscado bien —dijo una voz aguda que venía del carruaje.


    Miramos hacia arriba y vimos a Peligro en persona mirándonos desde la ventanilla.


    —He oído todo —dijo—. Y quiero echaros una mano. Tuve que ayudar a Trashumante a cambio de los planos para robar la máquina emmental, pero su plan no me gusta nada. Llenar el mundo de dinosaurios... Que la gente les coja miedo y quiera matarlos... Me parece fatal. A mí me encantan los dinosaurios. Así que he tomado una decisión.


    Peligro saltó al suelo y, de su bolso de supervillana, sacó una cosa que parecía un trozo de queso con agujeros, pero de metal.


    —Aquí tenéis la máquina emmental. Solo se puede utilizar una vez, así que yo no podré recuperarla. Pero quiero que la uséis para salvar a todos esos dinosaurios y mandarlos a su época.
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    La abuela se puso tan contenta que abrazó a Peligro.


    —¡Gracias! ¡Eres la mejor archienemiga que se puede tener! —dijo—. Si es que en el fondo eres buena persona, siempre lo he sabido. Yo creo que deberías pasarte a nuestro bando.


    —No te pongas sentimental, Ruth —dijo Peligro—. Esto lo hago solo por los dinosaurios. Bueno, también por ti... pero solo un poco. Cuando vi el golpe que te había dado ese anquilosaurio... ¡Vaya susto que me llevé! Creí que me iba a quedar sin mi archienemiga favorita.


    La abuela se echó a reír, y otra vez se abrazaron. Hasta Peligro sonrió un poco. ¡Vaya dos! Parecían las mejores amigas del mundo.


    —Entonces ¿todo arreglado? —preguntó Dina.


    —No, querida —contestó mi abuela—. Ahora queda lo más difícil: usar la máquina emmental y devolver a todos esos pobres dinosaurios a su mundo para siempre.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Nos subimos todos al globo de Dina y flotamos en modo turbo hasta la base de operaciones de Trashumante. El terreno estaba tan lleno de dinosaurios que era imposible encontrar un espacio libre. La abuela estuvo observando un rato la situación con sus prismáticos ultrapotentes. Luego se los pasó a Peligro.


    —¿Tú qué opinas? —le preguntó mi abuela a la supervillana.


    —Están atrapados en campos de fuerza invisibles que funcionan como jaulas —explicó Peligro—. Tendremos que usar una combinación de nuestros superpoderes para romperlas y poder sacar a los dinosaurios. Tú puedes provocar una tormenta eléctrica con tu lanzarrayos, y mientras tanto yo usaré los imanes de mis uñas para romper las jaulas.


    —Pero luego hay que sacar a los dinosaurios de las jaulas y meterlos en los agujeros de la máquina emmental...


    —Eso lo hará tu nieto con ese superbrazo que tiene y que puede convertirse en toda clase de herramientas —dijo Peligro—. Lucas, para los tiranosaurios te recomiendo unas pinzas gigantes. Y para los diplodocus y otros dinosaurios de cuello muy largo, un lazo como los de los rodeos del antiguo oeste.


    —¿Y yo qué hago? —preguntó Leonor.


    —Tú y Dina os encargaréis de manejar la máquina emmental —contestó la abuela—. Dina, para cada dinosaurio tendrás que crear un agujero de gusano especial que lo devuelva a su época. Es muy importante que no te equivoques. No puedes mandar a un dinosaurio del Cretácico al Jurásico, o al revés. Sería un desastre.


    —Sé perfectamente de qué época es cada dinosaurio —aseguró Dina—. Llevo preparándome mucho tiempo para esta misión. Pero no voy a saber poner en marcha la máquina. Es muy complicado...
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    —La máquina ya está en marcha —dijo Peligro orgullosa—. Esta noche robé el manual de instrucciones completo, que son tres libros, y me los leí enteritos. ¡La máquina ya está funcionando! Solo hay que introducir las órdenes para que se ponga a fabricar agujeros de gusano. Se hace con este teclado.


    Peligro le entregó el teclado a Dina, que lo cogió casi con miedo.


    —Hay una cosa importante que tenéis que saber —continuó Peligro—. La máquina emmental solo puede usarse una vez. Cuando cerremos los agujeros de gusano al final de la misión, nunca se volverán a abrir. Ya nadie podrá utilizarla. Habrá que fabricar otra.


    —Un solo uso... Y tú nos la estás dejando a nosotros —dijo la abuela admirada—. Estás siendo muy generosa, Peligro.


    —No lo hago solo por vosotros. Es que ese Trashumante me cae fatal. Me gustan los supervillanos humanos, no los cíborgs. Y adoro a los dinosaurios. Bueno, ¿qué os parece el plan?


    —Muy bien, pero yo sigo sin saber lo que tengo que hacer —respondió Leonor impaciente.


    —Tu misión es especialmente importante —explicó Peligro—. Cada vez que Dina abra un agujero de gusano, tú debes usar tu superelasticidad para agrandarlo hasta que quepa por él un dinosaurio. Y tienes que hacerlo muy rápido, porque vamos a tener que crear muchísimos agujeros.


    —No olvidéis que, cuando acabemos con los dinosaurios de ahí fuera, tendremos que entrar en el laboratorio y robar los huevos de la incubadora para mandarlos también al pasado —dijo la abuela Ruth—. Bueno, ¿estáis preparados? Pues empieza la cuenta atrás: Tres, dos, uno... ¡Acción!


    No es por presumir, pero la verdad es que los cinco formábamos un equipazo. Desde el primer momento nos organizamos fenomenal. Peligro y la abuela Ruth rompían las jaulas con los superpoderes, yo atrapaba los dinosaurios y se los llevaba a Leonor, que iba abriendo uno a uno los agujeros de gusano pequeñitos creados por la máquina emmental. Todo esto lo hacíamos a la velocidad del rayo. Dina manejaba la máquina para seguir creando agujeros de gusano sin parar.


    —Este espinosaurio al Cretácico —gritaba la abuela—. Y otro agujero al Cretácico para el carnotauro.


    —A ver qué tenemos aquí... Un brontosaurio —gritaba Peligro—. ¡Al Jurásico, rápido!


    No voy a mentir: manejar a aquellos bichos gigantescos con mi superbrazo no era tan fácil. Un gigantosaurio estuvo a punto de meterme entero en su boca. Tuve que cerrársela convirtiendo mi brazo en una supertenaza.
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    Y los velocirráptores, aunque eran pequeños, no se quedaban atrás. Todos intentaban mordisquearme el traje... Hasta los herbívoros me atacaban: algunos intentaban estrangularme con su cuello larguísimo, y otros me embestían con sus cuernos, como el tricerátops.


    No había tiempo para ponerles inyecciones tranquilizantes, teníamos que actuar deprisa. Así que, uno a uno, yo iba soltando a los dinosaurios en sus agujeros de gusano. Leonor los mantenía abiertos estirando muchísimo sus brazos hasta que el dinosaurio pasaba. Luego soltaba los bordes del agujero y este se cerraba. Enseguida abría el siguiente agujero... Todos actuábamos a la velocidad de la luz (bueno, no tan rápido, pero casi).


    Cuando Trashumante oyó los rugidos de los dinosaurios, salió de su laboratorio. Al ver lo que estábamos haciendo, su cara de robot-pulpo se puso roja de furia. Empezó a lanzarnos flechitas de metal desde sus ojos.


    —Tened mucho cuidado, ¡son venenosas! —nos advirtió Dina.


    Yo cogí mi monopatín volador y lo puse como escudo para protegerme de las flechas. Pero el escudo me ocupaba una mano y no podía seguir con la misión. Y todos los demás también tenían problemas.


    —Hay que parar a Trashumante —dijo Peligro—. Ruth, deberías usar tu poder de supercongelación.


    —Ese poder es muy complicado de utilizar, Peligro —dijo la abuela—. Y yo soy muy mayor. Hace años que no me atrevo a usarlo. Me dejará agotada.


    —Pero no podemos pararlo de ninguna otra manera —dijo Peligro—. ¡Es un cíborg! Vamos, Ruth... Tú puedes. Demuestra que sigues en forma.


    La abuela suspiró, sacó un tubo rosa de su moño y se puso a soplar por él. Su aliento congelado apuntaba hacia Trashumante. La abuela soplaba... y soplaba... y su cara se iba poniendo cada vez más morada. Pero daba resultado: alrededor de Trashumante se fue acumulando más y más hielo, hasta dejarlo atrapado en una especie de cubito gigante.


    Gracias a eso pudimos continuar con la misión. Cada vez íbamos más rápido, aunque a la abuela se la veía muy cansada.


    Cuando terminamos con los dinosaurios, entramos al laboratorio a por los huevos. Eran más fáciles de manejar que los dinosaurios vivos, pero había que tener cuidado para que no se rompieran. Y había miles... ¡Parecía que no íbamos a terminar nunca!


    De repente me sonó el móvil. Era Natalia. ¡Vaya momento para llamar! Se lo cogí muy sofocado.


    —Natalia, ahora no puedo hablar. Estoy mandando huevos de dinosaurios por unos agujeros de gusano. Luego te llamo...


    Natalia me gritó algo que no entendí bien. Solo capté un nombre: Peligro.


    —¿Qué dices? ¿Que quieres hablar con Peligro? Pues ahora te la paso. Espera... ¿Dónde se ha metido?


    —¡¡Es lo que estoy intentando decirte!! —gritó Natalia a través del móvil—. Tengo sus coordenadas. Estáis tan concentrados con lo de los huevos, que no habéis visto que se ha fugado. ¡Está usando sus esquíes de aire para llegar a toda velocidad a la Estrella Errante!


    —Vaya —dije, sin prestar mucha atención—. Estaría cansada... Bueno, no importa. Esto de los huevos podemos terminarlo sin ella.
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    —No lo entiendes —chilló Natalia—. No ha ido a la Estrella Errante para descansar, ¡sino para robarla!


    Lo dijo tan fuerte, que Dina, Leonor y la abuela también lo oyeron.


    —Esto es muy grave —dijo la abuela—. Si nos roba la Estrella, no podremos volver a nuestra época. Leonor y Dina, quedaos aquí a terminar lo de los huevos. Podéis hacerlo solas. Lucas y yo nos encargaremos de Peligro.


    La abuela se montó conmigo en mi monopatín y nos lanzamos a toda velocidad hacia donde estaba la Estrella Errante. Llegamos justo a tiempo. La supervillana estaba acariciando a uno de los caballos robóticos y susurrándole instrucciones al oído.


    —¡Alto, Acerino! —le dijo la abuela al caballo—. ¡No hagas caso a esa mujer!


    El caballo miró a la abuela sorprendido. Luego miró a Peligro. Y en un instante, le dio un topetazo tan fuerte con la cabeza, que salió despedida hacia unos arbustos.


    La abuela fue a recogerla. Peligro tenía un buen chichón.


    —Vaya, ahora ya estamos casi iguales. Acepta tu derrota, Peligro —dijo la abuela—. Ahora que yo estoy aquí, los caballos solo obedecerán mis órdenes, no las tuyas.


    —Maldición —dijo Peligro, furiosa—. Pensé que tendría unos minutos más... Estabais tan entretenidos con lo de los huevos...


    En ese momento llegaron Dina y Leonor. Habían terminado la misión. Todos los dinosaurios y sus huevos estaban ya en el pasado. Y Trashumante aún no había podido librarse de su prisión de hielo.


    —Bueno, es hora de regresar a casa —dijo la abuela—. Peligro, me dan ganas de dejarte aquí en el futuro por tu mal comportamiento. Nos fiamos de ti, y mira lo que hiciste.


    Peligro se encogió de hombros.


    —Soy una supervillana, ¿qué quieres? —contestó—. No puedes esperar que me porte como un angelito. Pero de todas formas, deberíais estarme agradecidos. Si no fuera por mí, el problema de los dinosaurios no se habría solucionado.


    —Eso es verdad —dijo la abuela—. Y por esa razón te voy a dejar que viajes con nosotros en la Estrella Errante. Dina, aprovecha que Trashumante está atrapado todavía para ir a destruir todo su laboratorio. Así no volverá a producir dinosaurios en una buena temporada.


    —Buena idea —dijo Dina—. De esa forma tendremos tiempo para construir una nueva máquina emmental. Gracias a todos; sin vosotros no lo habría conseguido... ¡Que tengáis buen viaje de vuelta!


    Sí, claro. Eso es fácil de decir. Cómo se nota que Dina nunca ha viajado en la Estrella Errante...El viaje fue tan malo, tan malo, que no me acuerdo de nada. Eso es porque en uno de los traqueteos me caí al suelo del carruaje y me di un golpe en la cabeza. Por lo visto me quedé inconsciente. Cuando desperté, ya habíamos llegado.


    Peligro se despidió de la abuela lanzándole un rayito cariñoso al moño.


    —Bueno, archienemiga, hasta la próxima. Y espero que sea pronto... ¡Echo de menos nuestras peleas!


    —Pero también ha sido divertido colaborar, reconócelo —dijo la abuela Ruth.
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    En cuanto Peligro se fue, salió Natalia de detrás de un árbol.


    —Os estaba esperando. ¡Vaya nervios que he pasado! Deberíais haberme llevado con vosotros —dijo.


    Todos la abrazamos.


    —¡Natalia! Sin ti no lo habríamos conseguido —dijo Leonor.


    —Es verdad —aseguró la abuela—. Nos avisaste justo a tiempo.


    Natalia sonrió.


    —Me alegro de haber podido ayudar. Y ahora, si queréis descansar un poco, podemos ir todos al cine. Ponen una nueva versión de Parque Jurásico. Ya sabéis, la de los dinosaurios...


    —¡Ni de broma! —dije yo.


    —¡Ni en sueños! —dijo la abuela.


    —¡No quiero ver más dinosaurios por ahora, ni siquiera en el cine! —dijo Leonor.


    Hasta Juglar gruñó como diciendo que no. ¡Él también estaba harto de dinosaurios! Todos nos echamos a reír. Y después, en lugar de ir al cine, nos fuimos a comer un helado.


    ¡Nada como un buen helado de fresa refrescante después de un viaje al futuro recalentado! Pero solo uno cada uno, que hay que luchar contra el cambio climático ahorrando energía. ¡Y cualquier momento es perfecto para empezar!
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» Iguanodonte
El iguanodonte era un herbivoro que cami-
naba sobre cuatro patas. Media 9 metros de
largo y 5 de alto, y se caracterizaba por las
grandes garras de sus pulgares.

» Alosaurio
Este dinosaurio carnivoro del tamarfio de una
jirafa caminaba sobre dos patas, tenia garras
afiladas y dientes punzantes para cazar.

Alosaurio
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Fabrica huesos de dinosaurios

Necesitas
. Una taza de sal fina

. 2 tazas de harina

. Agua

Procedimiento

a) Mezcla una taza de sal fina con dos tazas de
harina.

b) Anade poco a poco una taza de agua hasta
formar una masa blanda.

c) Moldea la masa en forma de huesos (puedes
buscar modelos de huesos de dinosaurios en
Internet).

d) Con la ayuda de un adulto, mete los huesos
que has fabricado al horno a una temperatu-
ra de 100°C durante unas 2 horas (o déjalos
secar al aire libre unas 15 horas).

e) Luego podras enterrar los huesos en arena o
tierra para jugar a las excavaciones.
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Crea piedras fosiles

Necesitas

. 2 tazas de arena
. 2 tazas de harina
. 1 taza de café

. 1 taza de agua

Procedimiento

a) Mezcla todos los ingredientes y forma una
masa.

b) Coge pelotitas de la masa y mete dentro de

ellas figuras pequenas de dinosuarios de plés-
tico.

c) Con la ayuda de un adulto, hornea estas pelo-
tas de masa a 130°C durante media hora.

Ya tienes piedras fésiles que podrés dejar a
tus amigos para que las rompan y descubran los
dinosaurios que hay dentro.

En las fotografias (ala derecha) puedes
ver algunos f6siles pertenecientes a dinosaurios.
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» Diplodocus

Este herbivoro gigantesco podia llegar a
medir 54 m de largo y a pesar 113 tonela-
das. Caminaba sobre cuatro patas pero para
comerlashojas delos drboles se apoyaba solo
en sus dos patas de atrds y en su enorme cola.
En su aparato digestivo tenfa piedras que le
ayudaban a triturar las enormes cantidades
de vegetales que ingeria.
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Dinosaurios en directo

Visita el museo del Jurasico de Asturias,
en la localidad asturiana de Colunga. Alli des-
cubrirds un montén de datos interesantes sobre
los dinosaurios. También puedes visitar el par-
que tematico de Dinopolis en Teruel, dedica-
do enteramente a los dinosaurios.

Huellas de dinosaurios

Las huellas gigantes y pequenas que aparecen
en la fotografia se encontraron en Escocia. En
nuestro pais pueden verse en lugares como La
Rioja (Enciso), Soria (Villar del Rio), Teruel
(Galve) o Asturias (Ribadesella, Colunga, etc.).
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» Triceratops
Este dinosaurio tenfa fuertes patas y una
cabeza enorme con un cuerno sobre la nariz
y otros dos encima de los ojos. Estos dltimos
podian medir hasta un metro. Se alimentaba
de plantas.

» Anquilosaurio
Era un dinosaurio dotado de una pesada
armadura y una especie de mazo gigante en
la cola. Presentaba un pico en la parte de la
boca, y era herbivoro.

DiPlodocus
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Diente de dinosaurio





OEBPS/Images/viaje_futuro_07.jpg





OEBPS/Images/viaje_futuro_22.jpg





OEBPS/Images/02_viaje_al_futuro.jpg
éQuiénes eran los
dinosaurios?

Los dinosaurios eran unos animales verte-
brados terrestres que dominaron el plane-
ta entre hace 200 millones de anos y hace 65
millones de anos, cuando se extinguieron.
Algunos de ellos eran gigantescos de tamarno,
pero también los habia més pequenos.

Estudiando los fosiles de los dinosaurios,
los cientificos han descubierto que llegaron a
existir mds de mil especies diferentes.
Algunos eran carnivoros y otros se alimentaban
de plantas. Todos ellos hacian nidos y ponian
huevos.

Los dinosaurios tenfan colores y aspectos
muy variados. Algunos presentaban cuernos,
espinas o una especie de cascos y arma-
duras. Otros tenian plumas y picos.

Los dinosaurios mds antiguos iban sobre
dos patas, pero también hubo especies que
caminaban a cuatro patas, y otras lo hacia de
las dos maneras.
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Los dinosaurios en cifras

» 10 toneladas es lo que pesaba un trice-
ratops. Es lo que pesa un autobus.

» 15 metros de altura medfa el diplodo-
cus, un dinosaurio herbivoro. Esta seria tres
veces la altura de una jirafa.
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» Estegosaurio
Era un gran herbivoro que caminaba a cua-
tro patas. Tenifa el lomo curvado, la cabeza
cerca del suelo y la cola rigida en el aire.
Presentaba una doble fila de placas en forma
de rombo sobre el lomo, y su tamano equiva-
lia al de un autobts.

[ Estcgosaurio J
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Propuesta de actividades
y juegos

Ahora que ya sabes un montén de cosas sobre
los dinosaurios, aqui tienes algunas propuestas
para crear, descubrir y divertirte con ellos. jEs tu
momento!
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yendo directamente la vida de la zona en la
que cayd. La explosién, a su vez, hizo que se
produjeran erupciones volcénicas, terremotos
y tsunamis.

Pero lo peor fue la gran cantidad de ceni-
zas y restos que quedaron flotando en la
atmésfera bloqueando la luz del sol
durante afos.

Otro efecto del meteorito fue que se libera-
ron muchos gases téxicos en la atmésfera
que luego caian a la tierra mezclados con el
agua de la lluvia, quemando a los seres vivos.
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éSabias que...?

» La palabra «dinosaurio» significa en grie-
go antiguo «lagarto terrible».Y es que
estos animales debian de tener un aspec-
to bastante aterrador.

» Un fésil es un resto de animal o planta que
con el tiempo se ha petrificado, es decir, se
ha convertido en piedra. Conocemos a los
dinosaurios gracias a los f6siles de sus hue-
sos y de otras partes de su organismo.
También se han hallado sus huellas petrifi-
cadas.

Las aves descienden directamente de los
dinosaurios, y se parecen tanto a ellos
que muchos cientificos las consideran
dinosaurios vivos.

En la época de los dinosaurios hubo
otros animales que suelen confundirse
con dinosaurios, pero no lo son. Es el
caso de los pterosaurios. unos enor-
mes reptiles voladores, o de los ictio-
saurios, grandes reptiles marinos.
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» Velocirraptor

Su nombre significa «ladrén rapido». Era un
dinosaurio pequeno que pesaba unos 15 kg.
Tenia garras con forma de hoz en las patas
para matar a sus presas, ya que era un depre-
dador. Caminaba sobre sus dos patas trase-
ras, que eran muy largas, lo que le permitia
correr a gran velocidad.

\/c!ocirréptor
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Por qué ya no existen

;Por qué desaparecieron los dinosaurios?
Nadie lo sabe con seguridad, pero parece que
hace 65 millones de anos ocurrié un desastre
en la Tierra que acabé con ellos. La mayoria de
los cientificos piensan que el desastre consistio
en que un enorme meteorito chocé con nuestro
planeta.

Un meteorito gigante

Estudiando las rocas de la época, los cientifi-
cos han descubierto un mineral que solo podia
proceder de un meteorito.

Los meteoritos son rocas que flotan en
el sistema solar a la deriva y de vez en cuando
pueden chocar con algtin planeta. El que pro-
voco la desaparicién de los dinosaurios tenia
unos 10 km de ancho, y cayé en la zona del
actual golfo de México.

Los efectos del meteorito

El choque del meteorito contra la Tierra debié
de provocar una enorme explosién, destru-
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Dibuja historias de dinosaurios

Dibuja una historia graciosa de dos dinosaurios
que se encuentran y hablan de sus problemas.
Puedes escribir el cuento o contarselo de pala-
bra a otras personas.

&Y si hubiesen sobrevivido?

;Te imaginas que los dinosaurios hubiesen
seguido evolucionando hasta convertirse en
seres inteligentes y civilizados?

Dibuja una ciudad poblada por dinosau-
rios que viven al estilo humano. jPuede ser
divertido!

Haz un puzle de dinosaurio

Procedimiento

a) Busca una imagen bonita de un dinosaurio
que te guste en Internet.

b) Imprimela y cértala en muchas piezas con
los bordes curvados y dejando entrantes y
salientes para que parezcan las piezas de
un puzle.
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El dinosaurio mas pequenio que se ha encon- g
trado media unos 35 cm, pesaba 150 gy se
parecfa a un péjaro. Es el llamado Anchiornis.

Los huevos de dinosaurio mas grandes que
se han encontrado tenfan el tamano de una
pelota de baloncesto.
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Curiosidades

El primer hueso de dinosaurio se encontré
en China hace miles de anos, y la gente creyd
que era un hueso de dragén.

Muchos dinosaurios tenian plumas, aunque
en la mayoria de las especies se parecian mas
al plumdn de los polluelos de las aves que a
las plumas de los péjaros adultos.

El estegosaurio tenfa un cerebro demasiado
pequeinio para su cuerpo, por lo que algunos
cientificos suponen que tenia un segundo
cerebro en alguna parte.

Se piensa que algunos dinosaurios podian
llegar a vivir hasta 200 anos. Por ejemplo los
argentinosaurios vivian hasta 100 afos y no
dejaban de crecer hasta los 40 afios.
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» 1 metro de largo median los pies del
tiranosaurio rex, aunque sus huellas miden
la mitad porque caminaban de puntillas.

» 10000 individuos de la especie maiasaura,
que tenfa pico de pato y hocico largo, podian
formar una tinica manada.

» 80 km por hora era la velocidad que
podia alcanzar el Dromiceliomimous, uno de
los dinosaurios mas rapidos que existieron.

» 65 millones de afos han pasado desde
que los dinosaurios desaparecieron de
nuestro planeta.

| Tiranosaurio rex |
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Dinosaurios famosos

>

Tiranosaurio rex

Este dinosaurio es el carnivoro mas gran-
de que ha existido. Tenia potentes garras y
podria haberse tragado de un bocado a una
presa del tamafio de un ser humano, pero
sus brazos eran débiles, y pesaban tanto que
no podian correr muy deprisa.

( Iguanoc{ontc )
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Haz un movil de dinosaurios

Necesitas

. Cartulinas de colores

« Tijeras

« Agua

. Hebras de lana

. Limpiapipas 0 palitos de helado

Procedimiento

a) Dibuja dinosaurios de distintas clases en car-
tulinas de diferentes colores.

b) Haz agujeros en ellos y cuélgalos de una
hebra de lana.

c) Después, sujeta las hebras con limpiapipas o
palitos de helado para hacer un mévil.

Dinosaurios de plastilina

;Cudl es tu dinosaurio favorito? Busca imége-
nes de él en este libro o en Internet y, después,
intenta hacerlo en plastilina.





